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KQ es con palabras nuevas, ni' llevada 
de un afán de dramaticidad literaria, 

que Lasplaces anima esta obra con el es
tremecimiento humano de sus personajes, 
arrancados de la realidad. El autor de 
"El Club de los Jubilados", pudiendo ir 
con su expresión, más allá del círculo en 
que actúan los seres que describe, prefie
re desprendiéndose de toda riqueza ver
bal, hacer suyo el ler. aje simple y hu
milde de sus héroes. 

No busquemos en este libro a l escritor 
que enriquece sus creaciones; coi» e l y a 
/gastado estilo del intelectual puro. A él n a 
le preocupa eso. Hacemos resaltar esta 
aptitud del escritor, porque sabemos que 
algunos han querido exigir de Lasplaces, 
un trabajo lírico, más de orfebrería, que de 
hombre que anda entre los hombres, ha
blando con la misma voz de ellos, para 
decir, sin rebuscamientos de arte, lo que 
AIIOS mismos piensan y sufren. 

Lasplaces quiere acercarse con sus na
rraciones, a la mentalidad sencilla de sus 
protagonistas. Y lo logra a conciencia- A 
momentos nos olvidamos que es el escri
tor que habla y para nosotros no existe 
nada nías que el problema de "Liborio", 
"El enamorado de Ana Glynt", o los poe
tas de "La Barra del Cafó". El peligro de 
amoldarse a sus personajes, es salvado 
por un contenido de luz propia, que sobre 
ellos derrama ese calor de humanidad' y 
d e humorismo, con que Lasplaces sabe-
andar siempre por la tierra. 

A excepción del cuento* "La Sirena'", en 
donde viven la fantasía' y el misterio, el 
libro no auiere saber nada ni con el fácil 
arte de refinamiento, ni coa los sonambu
lismos de la poesía. Aquí se ríe y se llo
ra abiertamente, de una manera primiti
va y honrada. Lo trascendente es para los 
que no conocen la vida. 

Al contrario de Valery, él no "quita a la 
poesía, lo sensible, la historia". La viste 
d e aritos humanos, de jugosas anécdotas. 

Canas 
Uñado LA CARMELA como 
loción, al peinarse, la* canas re
cobran en pocos días su color 
primitivo, tan exacto que se 
confunde con el natural. 

Se aplica como una simple lo
ción y no mancha la piel ni la 
ropa. Hace desaparecer ta caspa 
y evita la caída del cabello. 

En Farmacias y Perfumerías, 
en frascos grandes y medianos. 
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ACUA DE BOLONIA 

La Carmela 

A les cinco minuto* 

de hacerse una aplicación con 
la crema liquida 

IThhohca 
las arrugas se alisan y apare
ce.el cutis terso y suave como el 

de una niña. 
En Tiendas, Farmacias y Perfumerías 
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No es que él no sepa, como en el verso 
de Guillen, que e s "la niñez, ya- fábula: de 
fuentes". Véase "El Reair.a'". Mas él pre
fiere ser un hombre, que ve la actualidad 
rio las cosas y sabe que no es el humo 
del mundo lo que tiene valor, sino el fue
go . 

Laso laces da a sus cuentos sanare de 
ternura, sin que por ello olvide sonreír. 
El humorismo, tan escaso por estas latitu
des» lo acompaña siempre, y el escritor s e 
mueve dentro de ao cálida escenario., vi
vo, cordial, pero muestra sus títeres con. un 
aire burlesca. Y no es su humorismo cur
vo cristal que deforma. Dcr la visión- de. la 
vida y de los hombres, en frente- d e crema, 
limpia y sin ceño. Es que las gentes sen 
así, como él las pinta, llenas de ese colo
rido arrugado y doliente de las olvidadas 
estrofas. 

Ahí está James Bolton, pacífico e In
cógnito habitante de Porílana, que sin co
merlo ni Deberlo, se encontró célebre de la 
mañana a la noche, por obra y gracia de 
su compañera, que también por fuerza del 
milagro —aviadora ocasional-— bate todas, 
las "records". 

Hay en ese cuento, de gran cal idad na
rrativa, una fina burla contra los deportes. 
Buen tirador, Lasplaces apunta sin errar 
tiro, hombre acostumbrado a guerrear con
tra los mitos y a enfrentarlo todo con l a 
dura claridad de su lente viajero. 

En Lasplaces, ni un solo momento, el es
critor deja de escuchar a l hombre. El tra
zará su plan para ajustarse a la realiza
ción de una obra, no pensando m á s que 
en elementos necesarios al novelista o a l 
ensayista. Y se irá por tierras literarias de 
gracia o de tnvender». Pero no.- puede 
prescindir del tumulto efe su- sangre,, que 
lo trae a la tierra, enfrentándolo con los 
problemas „socíales, у авнэшвоа sa mira
d a b a d a el sentido de lo popular. El es
critor entonces se olvida del escritor, y da 

Alberto Lasplaces, por R a f a e l B a r r a d a s . 

DECADENCIA 

di pueblo su energ ía y su heroísmo. Asi 
h a ida Lasplaces ; afirmando su posición de 
avanzada. Desde e l libro, desde la rerte*-
ta, sacrificado aF periodismo, a cañen rkt 
dado-, desdé h a c e m a s efe vefet'e año*, un 
artículo- diario, -vigilante d é la cuitara del 
mundo, siempre- a l s e r v i d a de- las- causas 
nobles, luchando incansablemente por el 
triunfo d e l a democrac ia , ganándose el pan. 
con una firme dignidad 1 de hombre. 

El intelectual no s e esconde en su espí
ritu. S a l e afuera con él, a quemarlo en la 
hoguera del d rama ac tua l . 

Hay una lógica del pensamiento, pero 
también h a y una lógica del corazón, de
cía P a s c a l . 

No olvidemos a u e la poesía- y- el arte , 
no sólo son abstracción», sitio- también, al
go vivo y palpitante. 

"ET Club de los lubilados", e s lá o b r a 
del escritor que huye del ''persortalisrno 
inteledual", y entra en el mundo y eni ras 
hombres, dándonos una visión que no-
ne n a d a de lírica. Y si un fuerte Impulso 
a u e k> arrastra has ta la vida de Fe*- humil
des, que él puede decirnos, con u n a voz 
íntima, sacudida de esperanza- i r surcada 
por oscuros y a l mismo tiempo luden tes 
ríos de humanidad. 

lulio | CASAL. 

Oh vírgenes desnudas 
Oh cabelleras de color de otoño! 
Oh rocío inocente 
Que luce en la sonrisa -do los otos. 
Oios silvestres, ágiles y nuevos. 
Eos más dulces de todos! 
Oh pies desnudos, caricia do la tierra. 
Pies que besa el arroyo 
Temblando! Oh senos en capullo, donde 
El sol hace bailar sus manchas do oro 
Debajo de las hoias ¡Oh muchachas! 

R A F A E L B A R R E T T 

Jugad. Os reconozco. 
Tropel do mis lejanas pr imaveras . . . 
Dejadme contemplaros. Y a no corro 
Can mi pasado a cuestas tras vosotras, 
Y a l a sombra que ba la me abandono. 
Huísteis maliciosas, con las alas 
Do mi propia ilusión, dejando plomo 
En mis plantas cansadas, y en mi vida 
Amargura sin fondo. . . 
Oh vírgenes desnudasI 
Oh cabelleras do color do otoño! 

El color del ca
bello y la moda a 

Indiscutiblemente la m o d a actual h a 
impuesto los cabellos rubios. Este co
lor favorece a todas las mujeres, aun
que sean de tez morena. En las gran
des dudados europeas y amer icanas 
dominan las mujeres rubias, en las 
playas, teatros, paseos, e tc . 

Las rubias han aumentado como 
por milagro. ¿ A qué se debe esto? A 
que en F r o n d a se h a descubierto un 
produdo que permite a las mujeres de 
cabello oscuro cambiar su color en 
pocos días y con toda comodidad. 

En el Uruguay se prepara esta mis
m a lodón muy conocida en todas l a s 
formadas con el nombre de manzani
lla verum, que h a hecho aquí miles 
de milagros. 

Usándola en c a s a como u n a simple 
lodón durante 3 días, el color oscuro 
del cabello s e transforma en el no*is 
hermoso rubio venedano, sin que el 
cabello sufra lo m á s mínimo. 


